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El Centro Histórico, embrión del desarrollo de La Habana, creció desde su fundación en 
1519, entorno a cinco plazas principales y a lo largo de las vías que las enlazan. Su 
trazado tiene características que permanecen sin alteración en el tiempo y hacen de su 
espacio un ejemplo de preservación patrimonial de altísimo valor. 
En 1978 el Centro Histórico de La Habana Vieja y su sistema defensivo fueron 
declarados Monumento Nacional y en 1982 la UNESCO lo nominó como Patrimonio 
Cultural de La Humanidad. 
La Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana es responsable de la conservación 
de ese sector urbano y sus esfuerzos están dirigidos a elevar la calidad de vida de sus 
pobladores mediante un programa social, una de cuyas metas principales es mejorar la 
habitabilidad de un área en la que más del 45% de las viviendas son casas de vecindad. 
Una significativa parte de los fondos que dispone para estos fines la Oficina del 
Historiador proviene del turismo,  
Se describe ese proceso, la satisfacción hasta el presente del  programa destinado a la 
conservación de los valores patrimoniales del Centro Histórico de La Habana Vieja y la 
contribución que a ello hace el turismo. 
 
 
Introducción 
 
El patrimonio edificado, arquitectónico y urbano, que se hereda como legado histórico 
crea, en la necesidad de su recuperación, una búsqueda de la identidad nacional 
reafirmándola como  una necesidad espiritual que, en los centros históricos  alcanza una 
dimensión ambiental que se asocia al aspecto económico y social. 
El deterioro y abandono de estos centros es mayoritariamente una consecuencia de un 
desarrollo incontrolado y traumático que se acentúa con las migraciones del medio rural 
hacia el urbano. La preservación de esos sectores de ciudad debe encerrar, entre otras, 
las características de recuperación y reuso adaptativo de las edificaciones, no sólo de 
valor monumental, que puedan destinarse a albergar funciones que mejoren la calidad 
de vida de sus pobladores ya sea por el mejoramiento de la vivienda social, la 
disposición de todo tipo de servicios comunitarios y por las posibilidades que brinda el 
fomento turístico como una vía de incremento económico que aporta fondos para una 
alcanzar esos fines. 
Este fomento, cuyo potencial es sin duda un importante atributo, no debe conducir a que  
una vez que se hagan las necesarias intervenciones constructivas para la creación de la 
requerida infraestructura de servicios y el mejoramiento integral del centro histórico 
ceda el paso a un proceso de gentrificación que excluya a sus moradores. 
Debe tenerse en cuenta que esas zonas urbanas que poseen un carácter histórico, 
despiertan el interés del visitante y quedan grabadas con fuerza en su memoria, por otra 
parte, la posibilidad de establecer un intercambio con la población del lugar es un hecho 
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que produce el mayor interés para ese visitante en una búsqueda de los vínculos de 
amistad y mutuo entendimiento que el turismo genera. 
Son muy diversas las valoraciones formuladas internacionalmente por las más 
prestigiosas instituciones en la dirección de definir el sentido de vinculación entre 
turismo y conservación del patrimonio edificado. 
Así, por ejemplo, en el Acta de Copenhaguen del Buró Internacional del Turismo 
Social, del año 1972, se expresa la necesidad de “armonizar las necesidades crecientes 
del turismo social y el objetivo esencial de la protección del patrimonio del hombre”, 
puede manifestarse, a partir de ese concepto que el turismo es parte de la lectura, la 
economía y la forma de vida presentes, que independientemente de los problemas que  
pueda generar sus beneficios son considerables y que en gran medida ha contribuido al 
rescate de una parte importante del patrimonio cultural, salvándolo de una pérdida 
irremisible. 
En pos de la verdad vale decir que no todo es positivo o favorable, que existen peligros 
de los que hay que defender a ese grande legado cultural, tales como la producción 
falsos históricos para satisfacer el consumismo que muchas veces se acompaña de la 
ignorancia  y la incultura, que en ocasiones da lugar a que la población no vinculada a 
su actividad, al no soportar el alza en el costo de la vida que tiene lugar deba apartarse 
del sitio en el que generalmente tiene sus raices. 
El Presidente del II Congreso Internacional efectuado en 1985 en Basilea, Suiza sobre 
conservación Arquitectónica  y Planeamiento Urbano manifestó en su informe:  
“En algunos países, especialmente algunos en desarrollo, los beneficios del turismo han 
resultado ilusorios. Se han quebrantado patrones culturales y sociales, el consumo por 
parte de los turistas de recursos que escasean ha ido en desventaja de la población, el 
carácter y la identidad local han sufrido y las ganancias derivadas de la industria 
turística se han canalizado fuera del país por las compañías extranjeras” 
Solamente una voluntad política y una profunda conciencia del significado verdadero 
del patrimonio permiten garantizar el requerido equilibrio entre conservación y turismo 
con la correspondiente salvaguarda de esos valores culturales que deben ser preservado 
como legado de los pueblos que requieren además de la satisfacción de las necesidades 
de esas personas en todos los aspectos, tanto materiales como espirituales, de manera 
que los testimonios de tradiciones, costumbres y arte no desaparezcan ni sean 
manipulados distorsionándolos. 
 
 
El centro histórico de La Habana Vieja. Contribución del turismo a su rescate 
patrimonial. 
 
El centro histórico de la Habana Vieja funda su importancia en la condición como 
puerto, que por espacio de tres siglos, fue punto de concentración de la navegación entre 
España y sus posesiones en este lado del Océano Atlántico. En ese período de tiempo 
fue tomando una conformación propia en la que se reúne un considerable número de 
edificaciones monumentales, un impresionante sistema defensivo y unos espacios 
públicos muy bien articulados. 
Esa imagen urbana, muy coherente, persiste y lejos de haber sufrido los mismos 
embates desarrollistas de otras localidades en nuestra América, conserva su integridad 
que, si bien presenta un avanzado grado de deterioro, mantiene su dignidad y ha ido 
viendo el paso de un ingente trabajo de recuperación que rescata la expresión de su 
arquitectura y su urbanismo y que va devolviendo a la vida magníficas construcciones 
que hasta hace muy poco tiempo no eran más que ruinas parciales que sufrieron un 



grave deterioro por sobreutilización, maltrato, desidia y falta de mantenimiento 
adecuado. 
Ese importante núcleo urbano, emplazado en el territorio que se consideraba La Habana 
Intramuros extendió su superficie a partir del año 1863, con  el desmantelamiento de la s 
murallas y ganando entonces un espacio conocido como Reparto de las Murallas en 
elque existen muchas de las más emblemáticas edificaciones de la ciudad. En total, el 
centro histórico abarca una superficie  de 214 hectáreas y cuenta con 3370 edificios de 
distinto uso, en los cuales existen 22516 viviendas, más del 45% de ellas casas de 
vecindad con diverso grado de deterioro y malas condiciones de habitabilidad. A ese 
centro cuya extensión es aproximadamente el 50% de la superficie total del Municipio 
Habana Vieja, se suma la atención a otras dos importantes zonas capitalinas, la franja 
que ocupa el frente marítimo, conocida como Malecón Tradicional y el núcleo 
compacto y densamente poblado que es el Barrio Chino.  
En el año 1981 se otorgó por el gobierno de la nación un presupuesto para los trabajos 
de rescate patrimonial del centro histórico. Al año siguiente la UNESCO declaró esa 
área y al sistema defensivo de la ciudad Patrimonio Cultural de la Humanidad, hecho 
que ha dado lugar al ineludible compromiso de trabajar en la preservación de sus 
valores. 
Cuando se produjo el colapso del bloque socialista europeo, la ayuda económica que 
hasta entonces Cuba recibía del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) fue 
cortada y el gobierno, ante la imperiosa necesidad de atender otros problemas más 
sensibles de atención a las necesidades de la población, se determinó suspender el 
presupuesto aprobado en 1981, con el que ya se había comenzado a trabajar. 
Por la responsabilidad que entrañaba el compromiso contraído por la declaratoria de la 
UNESCO, se decidió entonces optar por una fórmula que condujera a mantener la labor 
de rescate de forma autofinanciada y sostenible. Se aprobó en 1993 la Ley-decreto 143 
que ratificó en esa responsabilidad a la Oficina del Historiador de la Ciudad de La 
Habana, para lo que se dio un grupo de prerrogativas y se situó un crédito con el que se 
constituyó la Compañía Turística Habaguanex, S. A., la que a través de sus operaciones 
debía aportar, en forma mayoritaria, los fondos económicos requeridos para impulsar el 
trabajo bajo la novedosa óptica que suponían el autofinaciamiento y la sostenibilidad. 
Desde los primeros momentos también se recibieron importantes contribuciones 
provenientes de muy diversas fuentes entre las que es muy justo señalar la cooperación 
internacional. 
Habaguanex inició sus operaciones con una instalación de alojamiento turístico, el 
pequeño Hostal Valencia, con doce habitaciones y con el Café O´Reilly, un agradable 
lugar sito en la calle del mismo nombre. 
A partir de esa etapa inicial, la compañía turística comenzó un acelerado programa de 
inversiones y desarrollo que además del alojamiento turístico y los servicios extra-
hoteleros, tiene hoy día una intensa red comercial muy variada en carácter, que rebasa 
los límites del centro histórico para extenderse a todo el Municipio Habana Vieja, que 
según palabras del historiador de la ciudad, dr. Eusebio Leal Spengler,  es “un eslabón 
indispensable de nuestros esfuerzos para restaurar La Habana Vieja, de modo que 
pudiéramos sostener materialmente esta proeza cultural que devuelve magia y 
esplendor a la ciudad antigua, de crear un ideal de belleza que nos identifique como 
cubanos” 
Hoy, el crecimiento de la cadena hotelera de Habaguanex ha crecido exponencialmente 
hasta alcanzar 18 instalaciones en operación que van desde las categorías de cinco 
estrellas-plus, cinco, cuatro y tres estrellas hasta un pequeñísimo y simpático mesón, 
además de toda una amplia y variada red comercial que abarca restaurantes, tiendas 



diversas y otros servicios que incluyen una funcional y bien organizada agencia de 
viajes que facilita la satisfacción de muchas de las necesidades de los visitantes y tiene 
la capacidad de organizar eventos de muy variadas características. 
 
Como se materializa la contribución del turismo 
  
Se allegado a afirmar, erróneamente, que la Oficina del Historiador de la Ciudad de La 
Habana trabaja para el turismo. En realidad ocurre exactamente lo opuesto, es la 
actividad turística que tiene lugar en el centro histórico la que trabaja para dar respaldo 
al cumplimiento de los programas de profundo carácter social que se llevan a cabo. 
Las prioridades están fijadas, en primer lugar, en acciones que den como resultado la 
elevación de la calidad de vida de los pobladores y evitar el riesgo de un proceso de 
gentrificación, tan común en otras latitudes cuando se rehabilita un centro urbano de 
riqueza patrimonial. 
Hay un complejo programa social que centra su dirección  en el mejoramiento de las 
condiciones de habitabilidad por la transformación de las casas de vecindad en casas de 
apartamentos para dotar a los pobladores de una vivienda decorosa. Un ejemplo tangible 
de esto se encuentra en la Plaza Vieja, una de las cinco principales del centro histórico y 
la mayor en superficie que aúna en su espacio urbano edificaciones  de siglos diferentes, 
enlazadas por un tratamiento que el Profesor Joaquín E. Weiss clasificó como “el estilo 
de la Plaza Vieja”. 
En ese lugar sólo queda concluir- en el campo de la vivienda social – el inmueble  de la 
calle San Ignacio número 360, hasta hace muy poco tiempo ocupado por 41 familias 
que vivían hacinadas, sin el mínimo confort ni alguna  otra de las más elementales 
condiciones de habitabilidad. Una vez terminada la intervención constructiva que se 
ejecuta actualmente, el edificio dispondrá de 15 apartamentos de buena calidad 
arquitectónica. 
En la propia Plaza se cumple uno de los principios del nuevo urbanismo, referido al 
equilibrio social que representa agrupar en una misma área personas con diferentes 
niveles de ingreso; así en ese ámbito conviven los pobladores habituales del lugar con 
personas que disponen de viviendas de alto estándar en dos edificios de reciente 
rehabilitación y que en su totalidad son extranjeros que por razón de ser representantes 
de empresas foráneas, de la prensa extranjera disponen de medios económicos 
diferentes a los que tienen los nacionales que son sus vecinos.  
Además del programa de la vivienda, existen otros de una relevante importancia social; 
la Oficina tiene una Dirección de Asuntos Humanitarios que presta sus servicios a toda 
la población del centro histórico, se atiende estrechamente a los sectores más 
vulnerables, adultos mayores y niños; hay una dedicada atención a la mujer y se han 
obtenido logros esenciales en la educación y la  de cultura, tales como la idea puesta en 
práctica en el momento de  hacer trabajos de rehabilitación de los deteriorados edificios  
escolares consistente en habilitar aulas en todos los museos del centro en las que los 
niños, además de recibir la enseñanza correspondiente, se relacionarían con las 
manifestaciones culturales de que son depositarias esas instituciones. Ese programa tuvo 
tanto éxito que aún después de mejoradas las condiciones de todas las escuelas, los 
niños siguen asistiendo a esos museos en un plan de rotación periódica que permite 
mantener el vínculo que se estableció al inicio. 
 
 
 
 



Conclusiones: la gestión económica. 
 
Se expresa en esta comunicación la procedencia de los fondos para lograr la gestión 
autofinaciada y sostenible; el Estado aporta fondos en moneda nacional y la Oficina 
obtiene las divisas de los ingresos generados por Habaguanex y los procedentes de la 
cooperación internacional. 
Una vez cumplidas las obligaciones financieras que el trabajo que se lleva a cabo 
requieren, quedan beneficios económicos que son revertidos al centro para la 
continuidad del trabajo de rescate patrimonial. Esos beneficios se distribuyen de la 
forma siguiente: 45 % para continuar haciendo inversiones en obras que aumentarán los 
recursos disponibles; 35 % para destinarlo a los programas de beneficio social directo y 
el 20 % restante – que en los primeros años se dedicó a la liquidación del crédito inicial 
concedido – se destina actualmente a nuevas ideas, que pueden ser incrementar los 
fondos disponibles para las nuevas inversiones o los programas sociales o como en el 
caso de las paradigmáticas Escuelas Nacionales de Arte, a las que, independientemente 
de su lejanía del centro histórico, se prestó colaboración en recursos, medios materiales 
y personal de obra para restaurar la Escuela de Artes Plásticas. 
En resumen vale reafirmar lo expresado al principio de esta comunicación acerca del 
vínculo entre turismo y patrimonio y manifestar que puede lograrse armonía y equilibrio 
entre las fuerzas que mueven a uno y otro y que una organización del trabajo orientada 
esos fines puede - y debe – conducir a un manejo y gestión exitosos de un centro 
histórico en que sus pobladores y sus visitantes tengan un intercambio enriquecedor 
para ambas partes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Anexo 1: Imágenes de instalaciones hoteleras del centro histórico de La Habana          
               Vieja. 
 

 
 
Hotel Inglaterra, frente al parque Central de La Habana. Un clásico del siglo XIX, 
Monumento Nacional. 
 
 

 
 
Patio interior del Hotel Florida, rehabilitación de la residencia de Joaquín Gómez, 
ejecutada en 1995-1997 



 
 
Hotel Ambos Mundos, década de 1920, 
rehabilitado en la década de 1990; 
famoso por ser lugar de alojamiento de 
Ernest Hemingway. 
 

 
 
Patio interior del Hotel Marqués de 
Prado Ameno, rehabilitación de la 
residencia de la familia de Cárdenas, 
inaugurado en 2009. 
 
 

 
 
Hotel Santa Isabel, antigua residencia de los Condes de Santovenia, rehabilitado en la 
década de 1990. Es el “hotel insignia” de la Compañía Habgauanex, S.A.  



 
 
Hotel Saratoga, antiguo hotel habanero, rehabilitado y ampliado en la década de 1990. 
tiene categoría 5 estrellas-plus.  
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